
EL DESPRECIO POR LAS NORMAS 

EDUCACION ES RESPETARLAS 

En Villa La Angostura asistimos, desde hace años, a una peligrosa degradación 

institucional, con daños al futuro.  

El Gobernador, el Intendente y buena parte del Concejo Deliberante parecen haber 

decidido que las normas son un mero obstáculo político que puede ignorarse cuando 

incomodan al poder de turno. 

La Carta Orgánica Municipal, el Código de Planeamiento y las ordenanzas dejaron 

de ser herramientas de organización y convivencia para transformarse en simples 

“papeles decorativos”, que se invocan selectivamente según la conveniencia del 

momento. 

Y no. Educación no es construir escuelas. Eso es obra pública. Conviene aclararlo para 

los necios que intentan confundir deliberadamente a la sociedad. 

➢ Educar es dar el ejemplo.  

➢ Educar es respetar las instituciones y sus normas.  

➢ Educar es cumplir la Carta Orgánica.  

➢ Educar es respetar la autonomía municipal.  

➢ Educar es demostrar que nadie, por más poder circunstancial que tenga, está 

por encima de las normas. 

El poder temporal no habilita el autoritarismo, ni las presiones administrativas, ni 

judiciales, ni el alineamiento forzado detrás de decisiones inconsultas y arbitrarias. 

¿Con qué autoridad moral el Intendente exigirá luego a los vecinos que cumplan las 

ordenanzas y paguen las tasas municipales?  

¿Con qué legitimidad se reclama esfuerzo al contribuyente cuando después se toleran 

intrusiones sobre lotes privados, se niegan servicios a quienes pagan regularmente, pero 

se beneficia a ocupaciones ilegales?  

¿Con qué coherencia se traban habilitaciones comerciales a industrias lícitas y legales 

mientras se mira para otro lado frente a actividades irregulares y construcciones en tierra 

fiscal sin ordenamiento alguno? 

La situación del espacio verde del CEF es una verdadera vergüenza institucional. 

Eliminar un espacio verde protegido bajo el disfraz discursivo de “educación” constituye 

una manipulación inadmisible.  

No es educación: es obra pública provincial. Y una obra pública hoy sospechada de 

corrupción, vendida como otro espejito de colores en pleno 2026. 

Hace apenas tres años nos prometían en el mismo espacio “el mejor estadio de Villa La 

Angostura”.  



En aquel entonces, sectores deportivos (Coihues) abrazaban simbólicamente el predio 

Barbagelata para impedir obras vinculadas al fútbol .  

Hoy reina un silencio ensordecedor y cómplice frente al avance sobre espacios verdes 

públicos, no solo de un sector político oficialista, sino de instituciones y fuerzas vivas que 

deben ser cancerberos del Orden. 

Seguiremos oponiéndonos dentro del marco de la ley. Porque nosotros sí creemos en las 

normas que ustedes desprecian. Nos opondremos a informes ambientales amañados, a 

cambios de destino encubiertos y a cualquier intento de consolidar precedentes que 

destruyan definitivamente la planificación urbana de nuestra localidad. 

Mutaron el Destino, mutaron el uso, Mintieron descaradamente, el lote era Espacio Verde 

(Norma) y ya la Pcia ilegalmente había licitado y abierto sobres!!  

Pero todo fue silencio y complicidad 

Ahora que sigue? harán ahora con el FOS y FOT? Les avisamos para que vayan 

haciendo otra ordenanza ¡! 

Que harán con el Informe de Impacto Ambiental,  

Porque el precedente es gravísimo: hoy convierten un espacio verde en obra pública 

provincial; mañana, ¿qué impedirá avanzar sobre Plaza Pioneros?  

Aportamos ideas, tal vez allí podrían construir el edificio municipal y dejar de 

alquilar más de 10 dependencias dispersas por toda La Angostura. 

Mientras tanto, continúan entregando espacios municipales a una provincia que se 

autopercibe “la más próspera del país”, impulsada por Vaca Muerta, aunque esa 

prosperidad claramente jamás llega a Villa La Angostura. 

Se acercan las elecciones.  

Esperemos que aparezca un Candidato Intendente con sentido común, capaz de detener 

este atropello institucional.  

Un Intendente cuya primera propuesta de campaña sea relocalizar estas obras públicas 

donde correspondan: con planificación, con respeto por las normas y sin subestimar a 

una sociedad angosturense que quiere crecer, sí, pero con orden, legalidad y futuro. 

Porque cuando las autoridades pierden el respeto por las normas, lo que está en juego ya 

no es una obra. Es la República local. 

 


